
 

 
 

RECUPERA 
Parte 2 – SENSIBILIDAD 

El reino de Dios es maravilloso, pero para poder disfrutar de toda su plenitud es necesario tener los 

sentidos espirituales bien desarrollados. Los intereses de esta vida suelen ir apagando nuestra 

sensibilidad espiritual y cuando eso pasa debemos ir a la cruz para recuperarla. 

“…el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los que por el uso tienen los 

sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal.”  

Hebreos 5:14  

PREGUNTAS PARA COMENTAR 

1.- ¿Qué fue lo más sobresaliente que Dios te habló por medio de este mensaje? 

2.- ¿Cómo describirías a un creyente sensible espiritualmente?   

3.- La sensibilidad espiritual se pierde cuando buscamos a Dios por intereses equivocados. Estar 

interesados en nuestra salud, trabajo y bienestar familiar no es malo, por el contario, es algo natural 

y casi instintivo, pero ¿Por qué razón piensas que buscar a Dios con estos intereses afecta nuestra 

sensibilidad espiritual? Busca un pasaje de las Escrituras que fundamente tu respuesta.  

4.- Trazando un paralelo entre los sentidos físicos y los espirituales podríamos decir que:  

 El oído espiritual nos permite escuchar la voz del Espíritu Santo guiándonos. 

 La vista espiritual nos permite ver con claridad los caminos de Dios y su voluntad. 

 El olfato espiritual nos permite discernir cuando algo proviene de Dios y cuando no, aunque  a 

simple vista no podamos notar la diferencia. 

 El tacto espiritual nos permite percibir la presencia de Dios.  

 El gusto espiritual nos permite deleitarnos en las cosas de Dios, como su Palabra, el servicio, la   

oración y la adoración. 

Teniendo en cuenta la descripción anterior, ¿Cuál de los sentidos espirituales piensas que tienes más 

desarrollados?¿Cuál de ellos consideras menos desarrollados?¿Qué limitaciones sufrirás en tu 

caminar con Dios si ese sentido no recupera la sensibilidad? 

5.- En el mensaje dijimos que la sensibilidad está estrechamente relacionada con la sencillez en la 

búsqueda de Dios. Esto está representado en la actitud del niño que no tiene “diferentes caras” y 

que accede a la presencia de sus padres sin ningún tipo de barrera.  

“En esa ocasión, Jesús hizo la siguiente oración: Oh Padre, Señor del cielo y de la tierra,                  

gracias por esconder estas cosas de los que se creen sabios e inteligentes,                                                 

y por revelárselas a los que son como niños.”  

Mateo 11:25 

¿Cuáles son las barreras que suelen impedir que te relaciones con Dios de una manera sencilla como 

un niño se relaciona con su padre? ¿Qué verdad contenida en las Escrituras te ayudaría a quitar esas 

barreras? 

6.- En Gálatas 6:14 leemos: “En cuanto a mí, que nunca me jacte de otra cosa que no sea la cruz de 

nuestro Señor Jesucristo. Debido a esa cruz, mi interés por este mundo fue crucificado y el interés 



 

del mundo por mí también ha muerto.” Es en la cruz donde nuestros sentidos se apagan a los 

estímulos del mundo y se encienden a las cosas del Cielo. Si no nos conmueve escuchar canciones 

que hablan de su gran amor, si los tiempos de oración nos hacen bostezar y las enseñanzas de la 

biblia no atraen nuestra atención, entonces deberíamos correr a la cruz, porque es ahí donde nuestros 

afectos son transformados. ¿Cómo describirías lo que significa en la práctica “ir a la cruz”?   

 

Nuestros sentidos se despiertan hacia aquello                                           

que más buscamos, sea Dios o sea el mundo. 

 

Nota 

Cuando pensemos que Dios nos está comunicando algo a través de nuestros sentidos espirituales, 

siempre debemos asegurarnos que eso esté de acuerdo con lo que enseñan las Escrituras. Si algo de 

lo que percibimos (un sueño, una impresión, una voz) no coincide con la doctrina expresada en la 

biblia debemos descartarlo completamente. 

“Si alguien —ya sea nosotros o incluso un ángel del cielo— les predica otra Buena Noticia                    

diferente de la que nosotros les hemos predicado, que le caiga la maldición de Dios.                        

Repito lo que ya hemos dicho: si alguien predica otra Buena Noticia                                                 

distinta de la que ustedes han recibido, que esa persona sea maldita.”  

Gálatas 1:8-9 

  

 


